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Estos indios occidentales usaron este modo de sacrificio en sus primeros 
tiempos (conviene a saber) de flores, yerbas, ramos de árboles, copal, que 
es su incienso, y otras gomas que tenían por preciosas para este fin, aunque 
después crecio el gentío y con él la crueldad; con las flores, inciensos yolo­
res añadieron otras abominaciones, como luego veremos. Y los del Pirú 

I ofrecian yerbas, flores y frutas, pan y vino y humo; y la figura de 10 que 
les pedían, hecha de oro y plata. Pero decimos de los egipcios, que también 
ofrecían al sol y la luna y estrellas sacrificios de yerbas verdes, teniéndolas 
en las manos, casi dando a sus dioses las primicias de la virtud de la tierra. 
También de las hojas, raíces y frutos de los árboles. Después por causa 
(según decían) que primero fueron producidas las yerbas que los árboles. 
Unas ofrecían enteras, otras en parte quemaban y con el humo de ellas 
creían que sacrificaban a los cielos y a aquellos cuerpos y planetas celes­
tiales. 

Porfirio,6 gran filósofo, en un libro que compuso contra los que comían 
carne, defendía mucho que no se debían matar animales para los sacrificios, 
y para esto trae muchos ejemplos, diciendo que los antiguos (en especial 
los egipcios) no ofrecían carne ni sangre, sino los frutos de la tierra, los 
cuales frutos también adoraban por dioses. Y así sucedía que euando 
los renuevos de los árboles o los frutos de la tierra se secaban, les ofrecían 
lágrimas y gemidos de compasión; cosa muy ordinaria en estos nuestros 
indios, ofrecer lágrimas y suspiros a las esterilidades y dolerse de ellas 
como de cosas animadas y capaces de razón, y nombrarlas con nombre de 
pobre, como si esta pobreza o mengua fuera en orden de las dichas eosas 
y no de los hombres que las pasan. 

CAPÍTULO V. De cómo los sacrificios se Vinzeron a convertir 
V conmutar en muertes de animales, habiendo sido antes caso 
. enorme y no usado ni permitido 

11 
UCHO DESPUÉS DE LOS TIEMPOS REFERIDOS, en los cuales se 
contentaban los hombres de ofrecer yerbas y flores en sa­
crificio a los que adoraban por dioses, dice Porfirio (refe­
rido por Eusebio)! que fue introducida en el mundo, por 
la iniquidad y malicia de los hombres, esta costumbre, llena 
de crueldad, de derramar sangre para los sacrificios, matan­

do los animales, bañando y ensuciando los altares con sangre y hediondez; 
el cual tenía por opinión, con otros filósofos y teólogos de la gentilidad, que 
como por tres causas debían los hombres ofrecer sacrificio a los dioses; 
que son, la una por darles honra; la otra, por hacerles gracias de los bene­
ficios que de ellos se reciben; y la tercera, para pedirles las cosas necesarias 
a la vida y que les libren de las adversas y malas; que para cumplir con 

6 Porphir. apud Euseb. de Demonstrat. Evang. lib. 3. cap. 4. 
I Euseb. de Prrep. Evang. Ub. 4. cap. 4 et 5. 
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todas tres bastaba el movimiento de el ánima (conviene a saber) la oración 
y elevación mental a Dios sin otro género de cosa. Y esta oración, dice,2 
que .es .la que ?asta y con la q,ue Dios más se agrada, por ser el verdadero 
sacnficIO. Y s~ por ventura (dlce luego) ha de haber más, se pueden añadir 
algunos donecIllos de los frutos y flores de la tierra. Porque dice, que Dios 
no ha menester nada de nosotros y no sólo de nosotros, más aún, ni de las 
inteligencias, que son los ángeles; pero que se maten animales, en orden 
de este fin, dice que es mal hecho y que en ninguna manera debe ser con­
sentido; porque los primeros sacrificadores no sacrificaban animales, sino 
ye~~as en !os. principios, y después flores y ramas de árboles y cosas aro­
maticas e InCIensos. 

P~ro por más que Porfirio lo llora y abomina mucho, después de haber 
saCrIficado yerbas y flores y estas cosas dichas, comenzaron los mismos 
egipcios a sacrificar animales; y así sacrificaban un buey cada año a la 
luna, porque decían que tenía también cuernos como ella, según Lactan­
cio,3 y Justi.n? lo afirma. También Catón,4 dice que en el altar y ara de 
A]:?olo GenItIVO no se usaban muertes de animales, y que todos sus sacri­
fiCIOS era~ ~e ~erbena'y músicas; a cuyo propósito son de notar las palabras 
de San Cmlo, que dIce haber un altar que hasta entonces permanecía en 
Delo, el cual se llamaba altar por excelencia, porque en él no se acostum­
b:aba ofre~er cosa viva o muerta de animales. Y Clemente Alejandrino,6 
dIce del mIsmo altar y ara, que aquel antiquísimo altar que estaba en Delo. 
er~ llamad? vulgarmente de todos santo, por la razón dicha. Y por la 
mls:na ~e dIce q~e llegó a est~ lugar a hacer oración Pitágoras, por no estar 
SUCIO nI .a,mancIllado con nIng~na muerte de animales, el cual como ja­
más comlO carne, tampoco curo de ofrecerla en sacrificio. 
. De estos. in.dios ~o sabemos que en sus principios acostumbrasen seme­
Ja~te~ sacnficlO~, nI aun hay noticia de ningunos que se usasen entre los 
chlChImecas, pnmeros moradores después de la destruición de los tultecas 
(con:o deja~os dicho en otro lugar), hasta que llegaron otras naciones que 
ensenaron estas y otras cosas; y por ventura (si los usaron) serían de yer­
bas y flores, como decimos de todos en común, no curando de ofrecer car­
nes a quien sabían que no las comía, y que era mejor aprovecharlas en sí 
que perderlas en el sacrificio y oblación que hacían. 

2 Euseb. de Dernonstrat. Evang. lib. 1. cap. 6. 
3 Lact. lib. 1. cap. 21. 
• Cato n de Liberis educandis. 
s Div. CiriL lib. 9. in lulian. 
6 Clern. Alex. Strorn. lib. 7. 
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CAPÍTULO VI. De có 
males y cosas vivas; 
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sí COMO CO: 
costumbres, 
modo de le 
en sangre; 
berse detraI 
solamente ( 

cosa tolerable; pero llegó 1 
cruel y nefanda, que los i 
era bueno, ni cumplido, el : 
ñado y rociado. Pero trata 
sacrificados, decimos que es 
ofrendas de codornices (y 
y otras muchas especies de 
pesinos. Y no sólo de los I 

de los peces de el agua. Y 
a su dios, o por decir mej( 
qui, dios del fuego, como i 

Este género de sacrificio 
tierra, que muy de más atr 
de los cuales los que al p 
(región de Grecia), según e 
cia de Siria, los cuales ofre, 
y rociadas con cierta salsa 
dice, que los pescadores ae< 
el atún mayor que pescaba 
gatis, sacrificaban peces, u: 
guisados. Los facelitas en 
puesta y confeccionada co 
año a sus dioses. El barbe 
Diana; a Apolo el peje 11: 
a Baco. el cittulo; a Venus 
otros muchos a otros muc 
prolijidad, siendo sólo mi 
sido usado en muchas y "' 
hecho alusión y han imita 

De los animales de la t 
nos lo dicen) haber sido e 
en especial las ovejas, bí 
muchos géneros o especiei 

1 Atheneo, lib. 7. cap. 17. 




